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Detalle 

N 
O hemos visto en Chile aun una 

verdadera obra maestra de vitrail. 

Este hermoso arte, cuyo desarrollo 

·y c~lminación puede decirse que 

transcurre entre. los siglos XI l al 

XVI, no se extendió como vérdadera obra 

artÍstica más allá del centro de Europa, espe

cialmente en Francia, cuna de su nacimiento. 

Poco después del siglo XYII empieza a de

. clinar su importancia fundamental y más tarde 

se produce un rápido descenso como trascen

d~ncia artÍstica. Mediocres copias de cuadros 

o pastiches terminan cQn un arte que tuvo vida 

propia por excelencia , basada exclusivamente 

en las condiciones puras de su verdadero des

tino o misión, o sea, la transf or!l'ación de la 

luz. 

En efecto, esta decadencia se debe al aban

dono de los verdaderos lines plásticos y espi

rituales que componÍan .un vitrail , para entrar 

e:en la pinturu o descripción grálica del cua

dro, por medio de recursos técnicos negativos. 

Su insp,ihdor~ es la arquitectura gótica, 

estilo·. que apen~ conserva influencia antigua. 

Anteriormente;· en Bizancio, se hacÍan tra

bajos de incrustaciones de pequeños vidrios 

translúcidos, en la cal y el mármol o en los 
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repujados en lierro. T :tmbién en oriente, e~t 
Persia, se hacian dibuj os ornamentales y Je

corados en vivos tonos, en ciertos tejidos que 

recuerdan los bordes o grecas de los vitraux -

góticos . . Pero ningun:a relación parece tener 

esto con la inspiración del ventanal luminoso, 

propiamente tal. Por otra p:.rte, más lógica 

parece su semblan:z:a con el mo:z:aico mural o 

fresco . 

Los amplios paiios murales de las arquitec-

. turns que precedieron al gótico, como el ro

ma~o y el bizantino, eran terreno propicio · 

para· revestirlos de pinturas decorativas o mo

saicos. N o pasa asÍ en esta ensambladura es

pirih.al de la arquitectura gótica, donde sus 

muros, interceptados continuamente por arca

das, columnatas, ojivas y bahías, abriéndose 

hasta en tres o cuatro naves paralelas u opues

tas, y donde la lu:z: era necesario que recorriese· 

toda · suerte . de pasajes y rincones. Era lógico 

que se pensara asimismo dado los escasos pa

ños murales deja<1os libres en sus propios ven

tanales como motivo decorativo. Es asÍ, se~u
ramente, como se llegaron a transformar· esos 

ventanales y rocetones en mosáicos luminoso.i. 

El vitrail del siglo XII es ya un expo

nente maestro de la b·ansformnción de la lu:z: 



Catedral de Poitie;s. Fragrn. de 
vitrail gótico. de la crucifixión. 

. com? complemento decorativo,' verdadera mi

sión Jel vitrail. Su estructura está, pue,,, su

bordinada a · leyes fundamentales, que no po

drán ya ser desvirtuadas Je este primitivo ca

mino. El motivo pictórico, cartón o proyecto, 

e~tán sometidos a este fin primordial. Este 

diseño euérgico y altamente ornamental Jel 

plomo no .es má., que la repartición sabia 

Je grandes espacios fragmentados y en relación 

unos. con otros. Es una orquestación Jecorati- · 

va , por decirlo asÍ, vigorosamente contrastada. 

La sabia y artÍstica repartición _Je motivos 

luminosos entre los paños ~urales y la relación 

integral del motivo pictural e1~tre barras' es lo 

que nos seduce, ante toJo, en la contemplación 

de un auténtico vitrail. Estos joyeles colorea

dos, a través Je los cual~s la luz chispea en sus 

v~lore; más altos y pasa amortiguada a través 

Fragmento de un vitrail de Vic-Ie Compte, siglo IV. 

·ele las medias· luces, es 1'? que produce su fuerza 

expresiva. Por otro la4o, el trazo Jel plomo no 

tiene tan sólo la misión Je seguir servilmente 

el contorno Jel motivo pictural, por el con

trario, en algunos casos es hasta arbitrario, 

exaltando, siempre el motivo luminoso. 

Las catedrales de Francia, de la EJaJ 

Media son la cuna Je este· arte, que viene así 

a resultar de inspiración, 

Vitrail Bávaro, siglo IV. 
Cla1.11tro Seligenthal. 



Después de cuatro o 

cinco siglos de viJa 

brillante, se v~ perdien

do lentamente el con

cepto de la verdadera 

misión del vitrail y a 

partir del siglo XII, 

más o menos, desapare

ce por completo su va

lor artÍstico, t:~o que

dando después sino ma

las imitaciones de ccua
drou , con ·fines . pura

mente comerciales. La 

ignorancia del conoci

miento técnico y de su 

fin, el abuso de técni

cas negativas . lo llevan 

a una · manifestación de 

carácter «in ti mista • , 

perdiendo su fuerza y 

valor monumenta 1 de

corativo. 

Afortunadamente 

hoy, ~n pleno siglo V 
han surgido en F rancta 

dos o tres grandes pin

tores de este dificil ar

·te, 11evándolo ·nueva

\nente por el verdadero 

camino y creando den

tro de los medios mo

dernos de expresión 

plástica bellísimos vi

traux, tanto civiles co

mo religiosos. Joep 

Nicolas, Barrillet y 

Magne son los encar-· · 

gados de ésta dificil 

tarea y sus trabajos lle

gan otra vez a ser dig-

nos émulos de maestros 

- antiguos, como Laval y 

.Engrand Le Prince, 

etc. 

- E rr efecto , Joep 

Nicolas nos devuelve 
toda la trascendencia. 

del colorido 'chispean

te , del claroscuro y la 

acentuación magnifica 

del dibujo. La repeti

ción de P redellas o mo

tivos l1istoriado& hacen 

de sus vitra~x hoy en 

día, una auténtica obra 

artÍstica. Por ot~o lado, 

Barillet aporta en la 

organización y color las 

cualidades monumenta

les ya perdidas •. T am

bién este últitno ha he:.. 

cho ensayos co:U: moti:.. 

vos modernistas, .. tanto 

~iviles como religio~os, 
de excelentes • resulta

dos, llevando asÍ nue

vamente la misión de 
· . este arte luminoso por 

el camino de su verda

dero porvenir. 

Egu i luz Delon . 
'1 Profesor .:uxiliar ele dibujo 

Vitrail de l.:.. Barillet. 

•Los profetas». Basílica de 
Mont tigeon. 


